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Introducción 

Este artículo trota de dos tópicos. Por un 
lodo -en un preludio teórico- rastreo 
de manero resumida las posibilidades del 
diseño en general, y del diseño industrial 
en particular en la situación chilena ac­
tual. Por otro lado resume algunos ante­
cedentes acerca de la metodología del 
desarrollo de productos. A primera vista 
puede parecer forzado poner estas dos 
temáticas en relación. Sin embargo, un 
análisis más detenido revela ciertos en­
laces ( aunque indirectos) entre el marco 
político-social conti ngente y las pedan­
terías afinados de la metodología pro­
yectuol. 

" El d iseño se preocupa del problema de 
cómo debieran ser las cosas, creando ar­
lefactos dirigidos a cumplir objetivos " . 

Simon, H . A , The sciences of the artificial. M IT Press, 
Combridge, London, 1969 p 59 

Puede que la fervorosamente con jurada 
transición desde una sociedad, cuya fiso­
nomía está desfigurada por las l lagas del 
subdesarrollo dependiente, hacia una nue­
va alternativa más prometedora, requie­
ra un examen tanto de una política como 
de una metodología del diseño. Política 
y metodología, porque la última no está 
totalmente exen ta de la influencia de l 
contexto en el cual será practicada. 

Son tres los hechos que determinan el 
marco actudl de una estrategia para el 
diseño industrial, como una de las disci ­
plinas que aporta a l desarrollo de pro­

ductos: 
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Los cambios fundamentales de la econo­
mía política que permiten desplazar la pri-

moda del valor de cambio hacia la pri­
macía del valor de uso. 

Comenzamos con el análisis de este ú l ti ­
mo fenómeno, que puede considerarse el 
más decisivo para definir un nuevo marco 
de acción del diseño. 

El cisma entre valor de uso y valor de 

ca mbio. 

" Desde el punto de vista del voilor de 
cambio, el valor de uso es nada más que 
un engatusamiento". 

Haug, W F., Kritik der Warenocstherik . (Crit ico de lo 
estérico d e lo mercancía). Suhrkomp Verlog, Fronldort 
1971. p 15 

Hegel l lamaba a la sociedad burguesa 
- 'burguesa ' en el sentido 'cívico' . un 

sistema de necesidades. A este sistema 
corresponde - o nivel antropológico - un 

sistema de productos que sirven poro lo 

satisfacción de las necesidades, y - a ni­

vel político-económico - una panoplia 

de mercancías. Así corno e l productor -

o mejor, el propietario de los medios d e 
producción - y el comprador/consumidor 
se enfrentan en el mercado como encar­

naciones de i ntereses opuestos, e l pro­
duoto como mercancía se descompone en 

dos categorías opuestas: valor de cam­
bio y valor de uso. Mientras en el mor­
co de los leyes férreos del mercado, la 
racionalidad del productor persigue la 
maximización del valor de cambio, lo 
racionalidad del consumidor busca la mi­
nimización del mismo; y, con signo opues­
to, rige la misma dualidad respecto al va ­
lor de uso. Codo componente de este bi­
nomio dialéctico troto de maximizar su 
interés y minimizar el in terés del otro. Es­
to es lo lógico interno del sistema mer­
cantil. A un lodo está aquel que tiene, 
pero no necesita, ol otro lado aquel que 
no tiene, pero necesito. 
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La ambiguedad de la apariencia de los 
productos. 

",El auto: uno estupidez ergonómico ven­
dido a base de sex-appeal". 
Beer, S., Operational reseorch os revelation . O;,erot ional 
Reseorch Ouorterly. Vol. 21, N ° 1, (Marzo 19701, pp 
9-21 

En los años veinte la empresa General Mo­
tors dió una vuelta copernicana, al otor­
gar primordial importancia o las técnicas 
para aumentar el valor de cambio, en des­
medro del valor de uso. Preconizó el lema 
"Styling first" ( primero la fachada del 
producto). Con esto vuelta se opuso a lo 
estrategia de su competidor Henry Ford 
que siguió la política del "Engineering 
first" ( primero el diseño de ingeniería), 
concretizada en el famoso arquetipo de 
lo fabricación en serie: el modelo negro 

standard. 

Si el éxito económico de uno fórmula es ­
tá considerado como criterio de lo ver­
dad, General Motors tenía rozón. La di­
sociación de la proyección en dos co­
rrientes, uno ' técnica ' y una 'estético' pro­
fundizó la bredho entre el valor de uso 
y lo que se ha denominado "promesas 
de valor de uso" (W. F. Haug, op. cit.). 

Con este término se denomino el con ­
junto de técnicos refinadas paro el en ­
golamiento de los productos, poro otor­
go,rles aquella calidad onírica, cuyo fasci ­
nación motivo al consumidor a adquirir­
los. 

En economías de mercado la innovación 
estética se pres,ta para ser un instrumento 
de diferenciación epidérmico de los pro­
ductos. Necesariamente estos economías 
tienen uno d inámica apreciable y un ri t­
mo de innovación estética superior o las 
economías planificados. Están constreñi­
dos o generar más variedad. Necesitan 
el estimulo permanente poro crear de­
mando, poro ganar ventajas sobre el 
competrdor, poro ca,ptor lo atención del 
consumidor. 

valor de cambio 

mercadería 

Cierto, hay otras formas de i nnovación, 
pero no se los aplica con lo mismo in­
tensidad, y esto por uno rozón: lo inno­
vación estético es más borato, es tal vez 
lo vía más borato de innovación. ( No 
obstante, el cambio de los modelos de 
los automóviles devoró, o fines de los 
años 50 en los Estados Unidos, aproxi­
madamente 2,5 % del producto bruto) . 

Aquí la esté tica no está usado poro sa ­
tisfacer necesidades, poro mediatizar va­
lores de uso, sino poro crear necesidades, 
para crear insatisfacción. Lo i nnovación 
estético simulo un mayor o nuevo valor de 
uso, evoco su aumento aparente, desvolo­
rizánddlo o nivel subjetivo. De esto ma­
nero acelero el ciclo rotativo de la mer­
cancía y fomento lo euforia del consu­
mo. Lo estético se desvirtúa así en un " al ­
quilón" de los intereses del valor de cam­
bio y los diseñadores degeneran en me­
ros " visogistos " de valores de uso fan ­
tasmagóricos, en promotores del p leo­
morfismo. 

Al separar deliberadamente lo oporien ­
cio del producto de su valor de uso, se 
favorece lo construcción de cáscCJj'os pe ­
netrantemente fascinantes. Cáscaras hue­
cos, pero llenos de promesas, prome,sas 
que tontos veces no se cumplen. Estétko 
pop, estético psicodélica , estético pos t­
funcionolisto se revelan como variacio­
nes de lo secundario, fuegos artificiales, 
cambio aparente sobre uno base aparen­
temente inmutable - al menos en los sis­
temas superestobles. En último instancia 
los críticos paro lo estética derivan del 
morco político-económico. El resto es me­
ra diversión sobreestructural. 

Es cierto, lo estético engaño - pero no 
siempre ello engaña . Es,ta ambiguedad 

está arraigado en lo esencia de la estéti­
co, tonto como es inherente al lenguaje. 

Deshacerse de ello se lograría solamente 
a costo de la capacidad perceptiva y co-
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2.-EI valor de uso accesible al usuo­
rio y mediatizado por lo interfaz 
perceptivo. 

1.- Los dos conceptos baskos dio­
Jécticos de lo economía política "va­
lor de uso" y "valor de cambio", 
suplementados por una nuevo catego­
ría intermedia "promesas de valor 
de uso". 



efectores perceptores 

i 
va lor de uso 

municativa. Encerrarse en la ceguera y 
el mutismo paar asegurarse contra un en­
gaño potencial, es una lógica que no ca­
rece de propia i,lógica. 

Ya que ningún valor de uso como tal pue­
de prescindir de la dimensión de la apa­
riencia, del factor perceptivo y por lo 
tanto estético, esto debe ser incorporado 
al conjunto de las características, que de­
finen la calidad o el valor de uso del pro­
ducto. 

En realidad, hay pocas casas más vagas 
que las necesidades estéticas, lo que el 
ritualismo científico casi prohibe mencio­
nar. Pero por vagas que sean, no por eso 
dejan de existir. En consecuencia, consi ­
deramos la calidad estética o formal de 
un producto no como un anexo, el cual 
fácilmente se puede tildar de superfluo o 
agregar a un producto ex post, sino co­
mo un factor esencial de su calidad glo­
bal. Valores puros de uso existen sola­
mente en tal abstracción. Ellos no sobre­
vivirían un purgatorio contra los supues­
tos pecados de la estética, pues ella for­
ma el interfaz indispensable paro poder 
" realizar" los valores de uso. 

En los nuevos condiciones vigentes, lo es­
tética del diseño yo no sería sometida o 
la dom inación de las leyes de maximi­
zoción del valor de cambio, sino desin­
flada a un nivel realista y amorrado a 
la dimensión del valor de uso, lo que el 
funcionalismo trotó de hacer. 

El esfuerzo heróico del funcionalismo, co­
mo uno de los teorías y éticas del diseño, 
se documento en lo insistencia con lo cual 
se empeñó en cobijar lo estético bojo el 
seguro techo del valor de uso. Nada me­
nos pretende el lema programático del 
funcionalismo: un artefacto que funcione 
bien, ofrece por esa mismo satisfacción 
estético. Al concatenar lo estético con el 
cumplimiento óptimo de uno función -y 
este término del discurso técnico se refie­
re a lo mismo como el término 'valor de 
uso' e n el discurso político-económico­
fue posible tranquilizar los temores in ­
conscientes de que, en caso contrario, lo 
estético sería captado por el interés del 
valor de cambio y despiadadamente ex­
plotado para la maximización del mismo. 

Equivocado parece hoy deducir del cum­
plimien to óptimo de una función -cual­
quier cosa que esto sig nifique- un valor 
estético; pero si acertada es la dirección 
de búsqueda de un anclarado para la 
estético del diseño. 

Proyector uno alternativo de consumo 

" No existe límite para las 'necesidades ' 
del hombre en tonto ser socia,I . . . la 
absorción cuan~itativa de alimentos está 
limitada . . . pero el sistema de la ali­
mentación es infinito". 
Boudnllard, J .• lo so<ieté de consommot'.on. S.G.P.P., 
Pori,, 1970 . p . 106. 

Los ca,tálogos de necesidades padecen en 
general de uno seria desventaja : fijan lo 
atención en las necesidades y su jerar­
quizoción ( necesidades primarias, secun­
darias, terciarios) y no toman en cuento 
la capacidad disponible de los recursos 
económicos y técnicos para satisfacer los 
mismas. 

La definición propuesto por F. Hinkelam­
mert supera estas limitaciones, ligando el 
consumo popular a las capacidades y re­
cursos activobles del país . Según é l, con­
sumo popular es aquello que la econo­
mía es capaz de proporcion·ar o la ma ­
yoría de lo población. 
(C1todo en: Sitor, S., Moyo no, E. R~c.Jístribución def con­
sumo y transición al socialismo. Cuadernos d e la R~oli• 
dod Nocional. N ° 11, Enero 1972. pp. 25-44 

Evidentemente esta capacidad será mejor 
aprovechado cuando el surtido de los 
productos sea reducido, lo que permite 
aumentar la calidad sin alza de precios. 

Pero aporte de la composición del sur­
tido -o de la " canasta popular" - que­
da por definir los características de los 
productos ( nos limitamos aquí a produc­
tos paro el hogar, como por ejemplo mue­
bles, envases poro alimentos, componen­
tes de lo construcción, medios de trans ­
porte y vestuario). 

Dos opciones se ofrecen: 

por un lado ampliar cuantitativamente la 
producción de ciertos diseños existentes 
según el lema " más de lo tradicional para 
todos"; por otro lado comenzar a proyec­
tar una alternativa de consumo - un con­
sumo que •,RO será una pobre répl ica de 
hábitos de consumo derivados de las cla­
ses acomodadas. 

Las implicancios de esto alternativo no 
deben subestimarse, ya que la credibilidad 
del experimento político .:ictual depende 
en gran parte de lo capacidad imaginati­
va y de lo voluntad inagotable de crear 
olternativa,s creíbles. 

Diseño poro el consumo popular 

Sobre las necesidades reales de aquellos 
sectores de la población que se pretende 
beneficiar con un mejoramiento de sus 
condiciones materiales de existencia, muy 
poco se sabe. Informaciones derivadas del 
análisis de la utilización de los ingresos 
de las familias dan solamente indicacio­
nes toscas, de un vdlor limitado. El por­
centaje de los ingresos que se consume, 
por ejemplo, en vestuario o textiles es, 
entre otras, una función dependiente de 
la calidad del vestuario mismo. No es 
cierto en absoluto, que el diseño de lo bi ­
cioleta actual corresponde a los requeri­
mientos reales de la mayoría de la po­
blación. 

Por lo tanto, habría que inventar paso a 
paso un nuevo inventario de productos 
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3.- 0tro rasgo de lo dependencia: 
hábitos de vida importados de lo 
metrópoli. 
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poro el consumo popular. Lo factibilidad 
de un programo piloto de este tipo no es ­
taría ligado imprescindiblemente al he­
cho de que los empresas manufactureros 
pertenezcan o no al área de lo propiedad 
social, aunque esto facilitaría los ensayos 
enormemente. El control sobre los mate­
rias primos y productos intermedios, que 
permite en cierto grado un control sobre 
los precios de los productos finales, que­
do truncado si no hoy asimismo un con­
trol sobre los diseños. De otro manero el 
potenoio'I innovador objetivo, inherente al 
contrdl, quedaría despilfarrado. 

Participación en lo proyectoción 

Dejando de lodo lo pregunto de dónde se 
fabricarían por último los productos poro 
el consumo popular, quedo por resolver el 
problema de cómo se generan los nuevos 
diseños. Los recursos proyectuo les actual ­
mente disponibles en el país son escasos. 

Además de lo reorganización de lo estruc­
turo decisorio, especia lmente o nivel in­
termedio, que en los instituciones estatales 
no está terminado aún, y es de ello que 
depende lo utilización racional de los re ­
cursos humanos en esto área. 

Poro crear un efecto multipl icador de los 
empeños proyectuoles se podría recurrir o 
lo base de los centros de producción, es 
decir, integrar los trabajadores o lo to­
reo de crear los diseños de los produc­
tos que ellos van o producir . Cierto, so­
bre esto hoy poco experiencia. Un en ­
sayo e ,1 esto d irección se hizo en uno 
fábrica de maquinaria agríco la durante 
los Eventos de Moyo en Francia. 
(Kreipe, W., Spontoneitoet und Orgonisation. Kursbvch, 
16. IMorzo 1969) p. 84). 

No será fáci l encontrar un equilibrio en ­
tre uno político de diseño centralizado 
y descen t ralizado. Pero, en todo coso, val ­
dría lo peno hacer un experimento de 
este tipo poro poder evaluar lo factibi ­
lidad o no factibilida d de este comino. 

Tranquilizantes poro lo ansiedad 
de consumo 

Paralelamente al diseño de productos 
poro el consumo popular, el diseño de 
algunos productos suntuarios tiene cierto 
justificación, a unque lo indulgencia res­
pecto o lo producción de los mismos se 
está tilda ndo por porte de 'lo crí tico in ­
transi gen te -y no sola mente por porte 
de ello- como expresión de un refo r­
mismo ti b io y oportunismo peq ueño-bur­
g ués. Pero a parentemente lo rea li dad no 
se acomodo ton liso y lla na mente o los 
esquemas de lo teo ría a ustero . M á s bien 
lo estrategia doble reflejo el estado ac­
tua l de lo composición de fuerzas. El di­
seño de bienes suntuarios puede i nter­
pretarse como el precio q ue, guste o no, 
es pagado por lo d iscutido al ianza de 
clases, ofreciend o so lido o'I may or poder 

adquisitivo de los sectores acomodados 
y, d entro de estos sectores, o aq uellos que 
tienden o desarrollar síntomas de ongus ­
t:o cuando no pueden elegir entre uno 
gran gamo de modelos de outomóvil?s. 

El cambio d e los hábitos de vida deriva­
dos de lo sociedad de consumo, y de­
fend idos casi como un derecho constitu­
cional, requeriría uno clarificación sobre 
los posib ilidades objetivos del país, so ­
bre lo que pu?de dar y lo que no puede 
dar y los rozones por los cuales no puede 
dar. Aquí se toco por último, el problema 
de definir en términos concretos uno a lter­
nativa de va lor, hacer lo transparente, 
comprensib le y, por ende, aceptable por 
la mayor porte de lo población. 

tPero aunque sean un fenómeno discuti­
ble, puede darse o los productos sun­
tuarios con nuevos diseños otro función: 
destinarlos o la exportación, especial­
mente dentro del Pacto Andino, orientán­
dose por supuesto o los criterios de pro­
ductividad y calidad de los países tec­
nológicamente dominantes. 

Copiar o adoptar diseños 

Fuero de los dos grandes áreas de dise­
ño mencionados, existe otro rubro im­
portante: los bienes de capital , incluyen­
do los bienes paro el uso colectivo ( como 
por ejemplo carrocerías poro buses ur­
banos). Debido o su mayor complejidad, 
el desarrollo de estos productos requiere 
programas o mayor p lazo y, por lo ton ­
to, lo movilización de mayores recursos . 
Poro acortar los tiempos técnica -.1ente ne­
cesarios y reducir el monto de los recursos 
económicos requeridos poro el desarro ­
llo de los b ienes de capital, a primero 
visto no hay nodo más fácil que copiar 
productos extranjeros. Pero resulto q ue 
lo posibi lidad de copiar es uno posibili­
dad ficticio. Se b aso en dos suposiciones 

falsos: 

Primero, confunde factibilidad económico 
con factib ilidad tecnológico ( por ejem­
plo, técnicamen te se puede lograr deter­
minados tolera ncias en los piezas de uno 
máquina, pero o costos prohibitivos); se­
gundo, g lorifico acrílicomente los dise­
ños extranjeros . como. si ellos represen­
taron el non plus ul tra tecnológico y co­
respondieron desde yo a los necesidades 

del país. 

Los productos extranjeros han sido deso- ::: 
rrdl1lo dos en y poro un contexto especí­
fico, q ue no es necesariamente e l mismo 
que e l del país reproductor. Ademá s, lo 
dif erencio en el nivel tecnológico ( mate­
riales d isponibles, maquinaria i nsta lado, 
mono de obro especia lizado, ca lidad de 
ejecuc1on, vo lumen de l a producción, 
e tc.) imp id e simplemente "copia r" los di­

seños. 
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Aporte de esto, lo mentalidad copiado­
ra tiene o largo plazo un efecto muy 
nocivo, provocando asfixio de cualquier 
brote de capacidad proyectuol. Copiar 
exolusivomente, es reforzar lo depen­
dencia. 

Por lo tonto, conviene seguir lo político 
de adoptar diseños en vez de copiarlos 
esclovizodomente. Se distinguen dos ti­
pos de adaptación tecnológica: 

Primero, adoptar productos ex tronjeros 
o los condiciones tecnológicos del país; 
Segundo, adoptar productos extranjeros 
o los exigencias de uso que emanen del 
contexto específico del país adoptador. 

Se adopto un diseño, cuando se tomo el 
producto extranjero como antecedente y 
se modifico en grado más o menos de­
cisivo. 81 producto extranjero sirve como 
punto inicial, y no como punto de tér­
mino. 

Proyectar e investigar - modalidades 
diferentes de intervención 

" Proyector es el primer poso del hombre 
poro el control del ambiente " . 
lvckmon, J , An opprooch to the monagement of d a~ing . 
Operat :onol reseorch Ouorterly. Vol 18, (19671 pp 345. 
358 

Lo actividad de proyector un térmi no 
que usamos como s,inónimo de " diseñar ' 
pero con otros con notaciones - difiere en 
su enfoque y sus resuil t odos de lo actividad 
de investigar. Si n embargo, los dos activi ­
dades son parecidos en tonto que perte­
necen al mismo tipo de comportamiento: 
resolver problemas ( problem-solving be­
haviourl . 

Si " hacer investigación" es ocuparse de 
problemas poro los cuales nadie sobe uno 
respuesto ( Beer, op. ci t ), poro el "hacer 
diseño" vale lo mismo. Solamente lo mo­
da lidad de lo i ntervención es o tro ( "in ter­
vención' entendido en el sentido de uno 
ca tegoría antropológico). Los resultados 
de lo investigación se manifiestan e n co­
nocimientos; el modo de operar es anali­
zar, describir, o bse-i:vor, verifica r, explicar 
fenómenos existentes. Los resu ltados de lo 
proyección o del d iseño, en camb io, se 
ma nifiestan en p roductos, estructuras y sis­
temas que antes no existían. 

Problemas y problematicidad 

" Un problema es uno situación conflicti­
vo que induce o curiosidad epistémico". 
Berlyne, O E., Structure ond direction in thlnking. 
John W iley & Sons, New York, London, Sydney, 1966 121 
p. 300 

Los investigadores del comportamiento, 
tonto a nimal com o huma no, coinciden e n 
interpretar un p rob1lemo o un o sHuoción 
problemático como situación de est imulo ­
ción oversivo , de p rivació n, d e conflicto . 

Escribe el p si cólogo Ski nner : " En lo ver­
dad ero 'situa ción p rob lemá tico ' e l o rgo -

nismo no dispone inmediatamente de un 
comportamiento que reduzco lo privación 
u ofrezco uno solido de lo estimuloción 
oversivo". 
[Skinner, 8 F., Sden:e ond hum:,n b 3hovior. Mocm1llon , 
New York 1953 p 2461 

En términos de lógico matemático : " Un 
s;stemo tiene un problema si tiene lo des­
cripción de oigo, pero todavía no tiene 
nodo que sotisfogo esto descripción". 
IRe,rmon, W , Cognit ion ond Thought. John Wiley & Sons, 
New York, London, Sydney 1966 (21 p 1261 

Según esto explicación, lo solución del 
problema consistiría en llenar lo expre­
sión vacío. 

Lo típico de lo situación problemático 
es que " ... lo persono deseo un resultado 
o estado de cosos que ello no sobe inme­
diatamente cómo lograrlo. Conocimiento 
imperfecto acerco de lo cuestión de cómo 
debería procederse, es lo esencia de lo 
verdaderamente problemático". 
INewell, A., Show, C., S1mon, H. A., Reporf on o ge .. 
n e ral problem-solving progrom. Prot. lnt. Conf. on In • 
form:Jtion Process:ng. UNESCO, París: 1960 pp. 256-26.d) 

Metodología 

" Los métodos de diseño pretenden objeti­
vidad, pero no son ni objetivos ni neutra­
les". 
Ropoport, A., Focts ond mod! ls . En'. G B,oadbent ond 
A Words (eds), Oes ign methods in orchitecture . Lund 
Humphres, London, 1969. pp. 136-146. 

Poro reducir esto inseguridad y superar lo 
situación de conocimiento imperfecto, se 
hicieron considerables esfuerzos en lo e la ­
boración de uno metodología del diseño, 
en el transcurso de los últimos quince 
años. Bojo el término ' metodología' en­
tendemos el conjunto de recomendacio­
nes poro actuar en un campo específico 
del " problem-solving". Se espero de uno 
metodología q ue ello ayude al " problem­
solver" o determinar lo secuencio de los 
acciones ( cuándo hacer qué I r el conte­
nido de los acciones (qué hacer) y los 
procedimientos específicos - los técnicos 
(cómo hacerlo). Uno metodología no tie­
ne un fin en si. Más b ien se justifico en 
cua nto o su carácter operativo o instru­
mental. N o debería confundírselo con un 
libro de recel os, yo que recelos constitu­
yen rutinas, es decir, cominos p reestable­
cidos poro lograr un objetivo. Los rutinas 
carecen p recisamen te de lo que o torgo o 
uno situación su carácter problemático. 

Cabe mencionar aquí uno paradojo: los 
empeños metodológicos trotan de rutini ­
zor lo no rutinizob le. 

Lo metodología del diseño ha sido des­
cri to adecuadamente como uno serie de 
" guías de navegación", que sirven p oro 
la ori enta ción del diseñador durante el 
proceso p royectuol. 
Tipología de problemas de diseño 
Lo gran gamo de t ipos d e pro b lema s pue­
de ser ord enad o con a yudo de l criterio: 
bien definido o mal definido. Un p roble­
ma está b ien definido o estructurado cuan-

investigar 

realidad 

problemas 

ambiente 

proyectar 
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4.-"Proyector es el primer poso del 
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(B'erlyne) 
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5.-Estodo inidol - Estado termino!. 
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do las variables que lo componen están 
cerrados, y está mal definido cuando sus 
variables están abiertos. Reitmon ( op. cit. 
pp. 133- 14 2) propuso una división de 
problemas en tres componentes: 

Estados iniciales, estados terminales, y 
procesos de transformación de los prime­
ros en los últimos. Lo metodología se re ­
fiere precisamente o estos procesos trans­

formadores. 

Los estados iniciales y terminales pueden 
ser más o menos bien definidos, es decir, 
los rangos de opción respecto a fines y 
medios pueden ser más o menos grandes. 

Daremos algunos ejemplos ilustrando cla ­
ses generales de problemas proyectuales: 

Estado inicial bien definido y estado ter­
minal mal definido. 

Ejemplo : con un material plástico dado y 
e l proceso de fabricación por soplado hay 
que diseñar uno silla poro niños. 

2 
Estado inicial bien definido y estado ter- • 
minal bien definido. 

Ejemplo: está dado un producto extran­
jero que debe ser adoptado a los condi­
ciones tecnológicos del país reproductor. 

3 

Estado inicial mol definido y estado ter­
minal mal definido. 

Ejemplo: debe diseñarse un medio de 
transporte paro una o dos personas en 
zonas rurales. La selección del tipo de mo­
vilización, materiales, procesos de fabrica­
ción está abierto. 

Los metodologías existentes hasta el mo­
mento no distinguen entre estos tres cla­
ses aunque es obvio que en coso de un 
problema de adaptación tecnológico la 
metodología o op'licar no puede ser la 
misma que en el caso del desarrollo de 
un producto nuevo. 

Macroestructura y microestructura del pro­
ceso proyectual 

Al analizar los numerosos aportes metodo­
lógicos en ingeniería, arquitectura y di­
seño industrial, se llega a la conclusión 
que la macroestructura del proceso pro­
yectual ha sido bien expuesta, mientras 
que la microestruotura del mismo sigue 
siendo bastante misteriosa. Por macroes­
truotura entendemos las foses principales 
a través de las cuales el diseñador pasa 
para resolver un problema proyectual. 

Microestructuro se refiere al quehacer de­
tallado en cad a una de las diversas eta­

pas. 

El proceso proyectuol ha sido interpreta­
do como secuencia alternante entre dos 
procesos e lementales, interrumpido por 
períodos de rutina, es decir, actividad ', oproblemático : generación de variedad y 

reducción de variedad. 
(R,rtel, H • Oo r Plonungsprouss al5 itor:itivcr Vorgan!J 
von Varietaetse n eugung und Vorie taetso'nschraenkung. En 
Entwurism e thode n in d "J:r 8:,uplonung . Korl Kroemer Ver 
lag. S1u11gor1/Bern 1970. pp. 17-32} 

Informaciones respecto a las técnicas es­
pecíficas de cómo generar alternativas de 
diseño posibles, están lejos de ser ton 
afluentes como informaciones someros 
acerco de lo división del proceso proyec­
tuol en etapas. Además muchas formali -
1.aciones y modelaciones del proceso pro­
yectual obedecen más al deseo de guar­
necer la actividad proyectual de respeta ­
bilidad académica, que a aportar algo 
verdaderamente pragmático. la debilidad 
del status científico del diseño es conocí-

' do. Cabe recordar que muchos facultades 
de i ngeniería al transformarse en faculta ­
des de ciencias exactas han marchitado 
su ímpetu proyectuol, ya que proyectar 
no forma porte del club de las disciplinas 
" duros", analíticas, formalizables y ense­
ñables con didáctica comprobado. Gran 
porte del bagaje científico proporciona­
do poro proyector cumple solamente una 
función ri tual , y no una función pragmá­
tico. 

Noto: lo segundo porte de este trabajo aparecerá en el 
siguiente número de AUCA. 


